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— ¿C uál es el fabricante más mentiroso? 
— l i l  de gaseosas, porque en cada botella 

mete una bola.
B L A N C A  G A R C IA

— ¿ P o r qué no viniste ayer al colegio  ̂
— Porque tuve que acompañar a mi tía 

al c in e : porque, como es ciega, podía atro- 
])ellar1a un auto.

— E ste  es mi plato favorito.
— L o  mismo has dicho de los o tro s ; qui­

siera saber cuáles son los que no son de 
tu agrado.

— L o s p latos vacíos.

J6< J0  » 0  69  P 0 í» i5 l
PIO T ÍE K E9  ftOAO

&ISP6 P&IA Y ]  
R E u n A T is r io J  
A(VT»CULA R, /

Si SfiNORA, tv nAPi*STfto 
n€NA <.«STÍfrAPO POR
a ue H e  h e  ?a b ioe

A N G E L  D E  G R E G O R IO .--S o ria .-T u ;-  
trabajitos me han, gustado mucho y  van  a 
ser publicados rápidam ente; por cierto que 
me quedo m uy contento al ver que me has 
sacado »w«y guapo  en tu d ib u jo ; vaya  un 
abrazo.

G L O R IA  Y  L U I S  F T G U E R A S .— Gua- 
>i)s chicos sois y  unos buenos dibujantes:

. I señor que m« enviáis y a  se hizo muy 
am igo del S r . Belorcio y  se pasan los gran­
des ratos j i ja n d o  al parchesi ; por cierto 
que sólo riñen veinticuatro veces al día. perr> 
sin p e d i r s e ;  me divierten la  mar.

.A R M A N D O  G O M E Z . —  Cenicero. —  
Perdona cHico, pero te has eq,uivoeado; esa 
joven  ni es mi novia, ni mi tipo ; ¿pero  no 
sabes que soy m uy modernista ? ; la  que a 
m í me quita el sueño es una de pelo pla­
tino, que patina, futbolea, lanza el disco, 
nada, corre y  ganó una medalla de pesos 
pesados; mide uno setenta y  levanta ochen­
ta  k ilo s ; ¿no es la gran pareja  para m í? ...

C E S A R  F O . N I S  M O R E N O . —  E se  
Núñez de Balboa que me envías ps un íra- 
l>ajo form idable, por el que te felicito;- por 
cierto, ¿sabes que ese buen señor por poco 
se ahoga, en el m ar Pacífico que él descu­
brió ? Entérate de su historia, que es muy 
entretenida.

C O N S U E L IT O  C A S C A L E S ,  —  Con 
tantas casitas de campo que me envías no 
sé  cuál e le g ir ;  'desde luego, me p a r^ e  que 
m e  decido por la  que tiene unas gálHnitas, 
pues asi podré hacerme un buen caldos muv 
ágradecido por tu esplendidez.

L U I S I T A  C A M P O A M O R . — ¡C h iqu i­
lla  y  lo que n;C' llevo reído con esa muje- 
ruca vendiendo rosqu illas! ;  son tan ^uras, 
que el otro día v a  el S r . Belorcio a  probar-1 
las y ,  ¡z a s !,  tres dientes ca íd os; si le v ie­
ras protestar y  qué lío arm aron los dos...

M A R IA N O  C A M A C H O .— C ie z a .~ ¡Y a  
lo  creo que tus dibujos son superiores! 
\ M ira  que esa escena del fondo del mar 
con las merluzas! es form idable! T ú  me per­
donarás, pero no pude, resistir la  .tenta- 

Ición; cogí una peqúeñita, la  rebocé con hue- 
;vo -y— .¡v a y a  cosa rica!
¡ M A R I A  L U I S A  F R A I L E .— Recibí la 
¡solución del rompecabezas, y  y a  veo que es­
tás fuerte en g e o g ra fía ; no  te pasa como 
a  mi, que el otro dia me preguntan que 
dónde estaba el “ mar N e g ro ” , y  como no 
lio sabia, contesté “ que en la tintorería dán- 
!dole e.se color” .

CUPON
D B

— M am á, ¿verdad que A d án  y  E v a  es­
taban solos en el P araíso?

— S í. ,
— Y  cuando Adán', se m archaba a l cate, 

•E v a  no tenía miedo a  los ladrones?
M  N . C L A V E L

COLABORACION

J O S E  M A S E D A .— Soria.— ¡H om bre, y 
qué cara m ás seria m e has puesto! T ú  no 
me conoces bien, por lo visto, e ignoras que 
precisamente mi buen hum or no tiene lími­
tes y  siem pre me río  de todo. F íja te  bien 
en mi personilla, reproducida tantas veces 
en mi periódico, y  verás si es cierto lo que 
digo.
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U n m om eat® permaneció Je m o é f con la 
cabeza b a ja ; pero al fin se levantó, y . sa­
cando de su guerrera unos papeles y  po­
niéndolos sobre la mesa, d ijo  en tono deses­
perado:

— ^Aquí los tenia preparados, porque sa­
bía que no habría otro resultado

— f ía s  hecho bien, Je m o is  —  respondió 
R o k o f, riendo diabólicamente.

Je m o is , apesadumbrado, salió, y  T arzán  
se escondió como pudo en un rincón de la 
escalera para  no ser visto.

E n  cuanto hubo alejado entró T a r­
zán en la habitación, y  antes de que R o k o f 
se hubiese podido poner en pie le había co­
gido por la  garganta. S u  semblante se puso 
lívido.

— ¡U ste d ! —  exc lam ó — . ¿Quér quiere? 
¿ H a  venido usted a  matarme?

— P odría matarte, porque nadie sabe que 
estoy aquí y  todos creerían que había sido 
G ern o is; pero no quiero aprovecharm e de 
ello, perro cobarde, aunque mi gusto sería 
matarte.

Y  sus manos apretaban la  garganta del 
m so, que chillaba como un cerdo, y  en vano 
pretendía desasirse de aquellas manos de 
hierro.

A l fin le soltó, y  le d ijo :
— H e tenido tu vida entre m is m anos:

no vuelvas a molestarme m as, porque no 
te dejaré escapar.

Y  cogiendo los papeles que había dejado 
Je m o is  se los guardó.

R o k o f abrió la  boca con terror y  le vió 
ale jarse, sin atreverse a  m over ni a  mal­
decir en voz alta.

A  la m añana siguiente T arzán  se montó 
a caballo y  se dirigió a  B uira. A l  pasar ju n ­
to al hotel v ió  a  Gernois, que estaba en la 
terraza, y  que se le quedó mirando con des­
orbitados ojos. Seguram ente creyó que era 
una visión cuando le v ió  pasar sin hablafle.

A  su llegada a B u ira  supo Tarzán  que 
aquella m ism a mañana Gernois se Jiabía 
suicidado disparándose un tiro en la cabeza.

D os días más tarde llegó Tarzán a A r ­
gel qi aún tuvo que esperar otros dos días 
jxirá la  salida vapor que había de con­
ducirle a  la ciudad de E l  Cabo.

Ocupó el tiempo haciendo un inform e de­
tallado de su misión, para enviar a  su su­
p erio r; pero no incluyó en él los papeles 
que había cogido a  R o k o f, por tem or a que 
se extraviaran , y  decidió retenerlos hasta

podérselos dar a  otro agente o llevarlos per- 
'(inalmente a  París.

Cuando T arzán  subió al vapor dos hom­
bres elegantemente vestidos le estaban ace­
chando desde una cubierta alta. U no tenía 
el pelo rubio, pero las cejas m uy negras. 
A l pasar T arzán  próxim o a ellos, algo les 
debió llamar poderosamente la atención, 
porque volvieron completamente la  espal­
d a ; asi que T arzán  no vió sus facciones ni 
reparó en su presencia.

Tarzán , siguiendo las instrucciones recibi­
das, liabía sacado el pasaje a nombre de 
íohn Caldweil de Londres.

— Bueno— ^pensó— ; afortunadam ente me 
veo libre de la persecución de R o k o f, que 
y a  empezaba a  molestarme. ¿ S e r á  que me 
estoy volviendo tan civilizado que y a  em­
piezo a echar nervios? P refiero  luchar con 
Num a el león o con H istah  la serpiente, 
que son m ás nobles que este hombre.

A quella noche al b ajar al com edor el C a­
pitán le p r^ u n tó  a su compañero de mesa 
M iss Strong dónde había oído él aquel 
nombre- M ás tarde oyó que la madre de

■la joven la llamaba H azel. ¡H aze l Strongl 
¡ Cuántos recuerdos despertaba aquel nom­
bre! A  esta persona iba dirigida la  carta 
que él había robado una noche por la ven­
tana de sn choza de la selva. L a  carta es­
taba escrita por la bella mano de Jan e  Por­
ter, y  m ientras la escribía, él había estado 
agazapado admirándola.

S u  compañera de v ia je  iba a ser Hazel 
Strong, la am iga intima de Ja n e  Porter 
¡Ja n e .. .

(E . 5 2 .— Continuara
Ayuntamiento de Madrid
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EL  A B R I G U I T O  D E  B E B E
L a b o r e s  d e I a** b e 1 1  a I n e s í t a

Y a  se le puede poner a  B e­
bé un abriguito más ligero, 
sobre todo para salir en es­
tas mañanas en que el sol 
empieza a acariciam os dulce­
mente.

Y o  le hice y a  a  mi muñeca 
N ana el modelo que os ad­
junto, y  que copié del herma- 
nito de una am iga mía.

L a  madrina de P I C H I  me 
cortó los patrones, y . . .  ya  ve­
réis que fácil es. Cómo indi­
ca el dibujo, la tela tiene que 
estar en doble y  en el doblez 
colocáis la línea de puntos 
que m arca la espalda. S u je ­
táis bien el patrón con alfile­
res para que no se mueva la 
tela y  con mucho cuidadito 
cortáis la parte m ayor del 
abrigo.

Luego  coséis los hombros 
y  con una trencillita ribeteáis 
las sisas, ya  que este abri­
guito no lleva mangas. Ltiego 
se hace el dobladillo de abajo.

E n  igual f o r m a  cortáis 
después la  esclavina o capa 
y  le coséis las pinzas que tie­

ne en los hombros, y  después las  unís al cuello 
del abrigo, rematándolo también con una tren­
cilla que una las dos telas. D e la inisina trenci­
lla se ribetea toda la capa.

D e cinta un poco m ás ancha, pero de igual 
color a la trencilla, le ponéis las bridas para 
atar en el cuello, y  yo os aseguro que vuestra 
hijita  estará preciosa, aunque para ensayo ha­
yáis hecho el abriguito con un trapo feo  que os 
diera vuestra mamá.

Creo inútil deciros que el patrón debéis de 
ajustarlo  a la medida de vuestra m uñeca; no 
nagáis como una am iguita nuestra, que hizo 
una bolsa de labor del tamaño del dibujo y 
luego le" sirvió  para funda del dedal, porque no 
cabía más.

C U E N T O  B A T U R R O
U n a vez llegó el tío Felipe a la posada del 

pueblo, y  después de cenar se acostó ; pero le 
dijo  al posadero que le despertase a  las cinco 
para ir  a  la feria . E l posadero le d ijo  que le 
despertaría el gallo cuando cantara.

Se  acostó el tío Felipe m uy tranquilo; pero 
cuando despertó y a  daba el sol en la  cama. 
S e  levantó de prisa  y  corriendo todo lo que 
podía y  se  fué a  la  feria. E n  el camino se en­
contró al posadero, que le preguntó:

— ¿Felip e , y a  v a  usted pa la fe ria ?
E l  tío Felipe, que se llevaba el gallo, le con­

testó :
— S í, y  que me llevo el relo j, porqué atra­

saba.
E U G E N IO  M IR A N D A

A C E R T I J O  
Doce señoritas en un corredor, 

todas llevan medias, y  zapatos, no
Solución: E l  reloj.

P A R E C ID O S
¿ E n  qué se parece una cocinera a  un futbo­

lista?
Solución; E n  que los dos regatean.
¿ E n  qué se parece una cocinera a- un to­

rero ?
Solución: E n  que los dos van a  la plaza, 

P A C O . H O C E S  Y  C U B A S

R E P O R T A J E S  D E  " P I C H
E J E M P L O  D I G N O  D E  I M I T A C I O N  O  N I Ñ O S  E J E M P L A R E S

Encam inaba m is pasos hace unos días calle 
del M arqués de U rquijo  abajo, en dirección al 
paseo de Rosales, cuando me encontré con un 
espectáculo increíble, tanto que me restregué 
los ojos para cerciorarm e de que estaba des­
pierto... P ero  no estaba durmiendo, n o ... ¡L o  
que tenía ante mí eran, efectivamente, dos ni­
ños m uy form alitos que llevaban a  sus perros 
de paseo.

Y o , que tanto quiero a  los animalitos, y  por 
los que siempre lucho para defenderlos de las 
iras de los niños malos que, faltos de senti­
mientos, los martirizan, me emocioné al con­
templar el simpático cuadro ... Porque ya  es 
raro v?r  a un niño que no le pegue a un perro, 

.ni le tire piedras, ni le moleste con sus diablu-
 i  Péro , dos ? E s  algo que si no lo llego

a ver personalmente y  me lo cuenta no lo creo.

M e acerqué a los dos niños y  les pregunté:

— ¿C óm o os llam áis?

— M arcialito Hernández— dijo  uno de ellos, 
moreno, algo gordo y  de rostro simpático.

— Y  tú, ¿cóm o te llam as?— le pregunté a su 
compañero.

— Paquito A lcalá , y  mi perrito, “ Pon kin ” .

S u  amigo, al o ír pronunciar el nombre del 
perro, y  para no ser menos, me d ijo  m uy g ra ­
ciosamente :

— O ye, P IC H I , que mi perrita se llama “ Mo-i 
rita ” , y  vale más que el perro de éste, porque 
ganó el Prem io en la  Exposición  Canina - de 
Londres.

— ¡A h !  ¿ S í ?  ¿ Y  en qué consistió el p re­
m io?— dije, picado por la  curiosidad.

— E n  una copa y  un premio en metálico.
L a  perra en este momento, que es tan inte­

ligente como sus am igos, m ovía la cola, como 
si se hubiera enterado de lo que. hablábamos y 
en un ademán de vanagloria.

— ¿ Y  queréis mucho a los animalitos ?
— Sí les queremos mucho, y  nunca les hace­

mos daño. N uestras mamás siem pre nos dicen 
que hay que am ar a  los animales y  protegerlos. 
E llos también nos quieren mucho, y  cuando ven 
que alguien nos va  a  pegar salen a nuestra de­
fensa. ¡S o n  más buenos!...

Tanto rae gustó ver a estos dos niños, cuyo 
ejem plo debéis im itar todos, que no quise m ar­
charm e sih hacerles una fotografía  para que lo 
veáis, porque no solo merecen este honor, sinó 
ser nombrados miembros honorarios de la So ­
ciedad Protectora de Anim ales. P IC H I

A V I Q H  í m n n K f a n f o  ú n te la  c o p ia n te  elevación de precios que vienen teniendo los diversos elementos de composición de esteScm a'na- 
"TIO U IIIIUUI id lI lC i"  ” 0 ' a  del numero próxim o se deiará de publicar, por el momento, esta h oja  supletoria, sin perjuicio de ha- 

■ c«rlo nuevamente a l v a ria r  las circunstancias indicadas*Ayuntamiento de Madrid
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EPOPTtST,

C O P A  S E M A N A R L O  " P I C H
n

E x t r a c t o  d e  l a s  b a s e s  d e i  c a m p e o n a t o
E l  Sem anario P I C H I  organiza un campeo­

nato de fútbol entre equipos de Academ ias, 
Colegios e Institutos, para disputarse la Copa 
Sem anario P IC H I  19 3 4  y  los demás premios 
que oportunamente se indicarán, y  que se re­
g irán  por las siguientes b ase s :

jA  L os equipos estarán form ados por es­
tudiantes que representen Academ ias, Cole­
gios o Institutos, cuya denominación osten­
tarán, siempre que no tengan una significa­
ción partidista o tendenciosa en sentido polí­
tico o social.

2.^ Todo equipo podrá fichar 15  jugado­
res y  designará un delegado con los m áxim os 
poderes para resolver los casos que se le con­
sulten y  tomar parte en las votaciones sobre 
incidentes o dudas que puedan presentarse en 
el transcurso de ia competición.

3.^ L a  edad mínima de los jugadores será 
de catorce años cumplidos, y  la m áxim a, me­
nores de diecisiete. N o  obstante, si, aun es- 

tanto dentro de estos límites, algún jugador, 
por su gran desarrollo físico, pu;iliera cons­
titu ir un peligro para los demás, sería anu­

lada su ficha y  sustituida por la  de un nuevo 
jugador, si asi lo creyera oportuno el Co­
mité.

Garlitos Coppel 

M artínez

P IC H I  ha perdido a 
uno de sus m ejores ami­
gos. E n  esta Redacción 
causó gran dolor su fa ­
llecimiento. N os com­
placemos en publicar en 
nuestras páginas su re­
trato, para que sus ami­
gos, c o m o  nosotros, 
puedan conservarle en 
su recuerdo.

Fué , a pesar de sus 
pocos años, excelente 
deportista, y  era tan 
grande su b o n d a d  y  

simpatía que nunca se­
rá  olvidado por cuantos 

le conocimos.

Desde su.fallecim ien­
to hay un ángel más.

4.^ S i  algún jugador resultase igualmen­

te peligroso por su juego incorrecto o no guar­
dara (caso improbable) la debida compostura 

en el campo, será amonestado por el árbitro, 
y  éste lo hará constar en acta, y  a la  segunda 
amonestación, aunque sea en partidos distin­
tos, será descalificado.

5.^ Todo equipo o jugador descalificado 
perderá todos los derechos que pudiera tener 
a los premios de esta competición.

6.^ L a s  fichas las proporcionará el Sem a­
nario P IC H I.

Del Comité

L a  autoridad m áxim a e inapelable de 
esta competición será el Comité, que estará 
form ado por el D irector del Sem anario P I-  
C H I, Presidente nato, o persona por él de­
legad a; el redactor de deportes, que actuará 
de Secretario ; un Tesorero nombrado por el 

Sem anario P I C H I  y  dos delegados elegidos 
entre los clubs participantes. E ste  Com ité re­
solverá cuantas dudas o incidentes ocurran en 
la aplicación de este reglam ento y  resolverá 
en todos los casos no previstos en él. L o s  de­
legados, árbitros y  capitanes que tengan que

S O B R E S  C O N  S O R P R E S A S  Y  R E G A L O S

Las más bonitas coleccio­
nes de cuentos, historietas y 
rompecabezas los encon- 

troréis en los 
SOBRES DEL SEMANARIO PICHI
Todos llevan cupones 
para magníficos re­

galos

De v e n t a  e n  t o d o s  l o s  k io sc o s .

/ R e g a l o s  
y Sorpresas 

‘**Píclii

Origen del nombre de una ciudad
E l  origen del nombre de la ciudad de Pau  

es bien curioso. E n  el siglo X  un vizconde de 
B ean i hizo edificar el fam oso castillo, que la 
dudad conserva celosamente porque en él na­
ció Enrique I V ,  el rey  más querido de los fran ­
ceses.

P ara  lim itar el terreno donde se había de 
construir el castillo clavaron tres estácas, que

en bearnés se llaman “ pau ” , y  desde entonce 
los terrenos se conocieron por “ les pau ” . S 
fueron construyendo casas y  pronto fué el pue 
blo de los P a u ; fué creciendo, y  hoy es uiü 
florida dudad , gracias a  su templado clim a, de 
bido a  la ausencia de fuertes vientos.

E n  el escudo de P au  figuran las tres estaca 
originarias.

1 9  3 4

dirigirse a este Comité lo harán siem pre por 

escrito, a  nombre del señor Secretario.
9.^ N i el Sem anario P I C H I  ni el Comité 

organizador son responsables de los daños 
que puedan ocasionarse los jugadores durante 
la competición.

Premios

14 . L o s  premios que se disputan so n : U N A  
C O P A , donada por el S E M A N A R IO  P I-  
C H I, para  el campeón, y  U N A  C O P A , dona­
da por el C. D . E S T U D I A N T I L ,  campeón 
que fu é ,d e l  año 19 3 3 , para el subcampeón. 
H a y  ofrecidos varios trofeos por diversas en­
tidades.

Inscripción

15 . L o s  derechos de inscripción serán de 
10  pesetas, y  se harán en el Sem anario P IC H I  
a  las horas de siete a  ocho de la  tarde los 
días laborables.

S e  ruega a  los equipos que tengan inten­

ción de inscribirse lo hagan cuanto antes, por 
ser la  inscripción limitada.

E l  hecho de inscribirse en este campeonato 
implica conform idad con este reglamento.

Ayuntamiento de Madrid
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P a p a  ilum in ap

Este preso quiere escaparse, y  sabe que ■ 
haj- -una salida libre y  tres en la que le ame­
naza un revólver, ¿A certaríais- vosotros el 
camino franco? -

Niilot, suMrikfnt ai SaiMnario PICHi pan 
obtener ta «át baníta caleeeiba <le

cuentos, novelas, historietas 
ean derecho a lee'extraordinaríoe y 
bonitos regalos efe P I C H I

c u p ó n  R E C A L O

Contra 5 de estos cupones
 PICHI ------

o» r ^ a la  una de sus viseras

M IS TER IO  D E  LO S  CO LO R ES
sus E F E C T O S  E N  A N Í M A L E S  V P E R ­

S O N A S

L a  luz y  el color ofrecen una porción de 
curiosas propiedades, rayanas algunas vece» 
en el m isterio. E l D r. Frinsen. célebre por su 
(Jescubrimiento de la curación del cáncer por 

' ineriio d e 'la  luz, ha hecho un sin fin de expe­
rim ento® sobre los efectos de las luces de dis­
tintos colores en diversos seres animados.

A lgu iíos de ellos son <ie lo  m ás interesante 
qu¡e darse ,puede. C olocó el éoCtbr;' por ejem ­
plo. cierto número de lom brices de tierra en 
lina ca ja  cubier.ta hasta la  m itad con. cristal 

, ro jo , y  en la otra mitad con cristal azul, y  en 
seguida pqido'observar 'que las lom brices huían 
de ia  parte en. ijue entraba la luz. azul para 
refugiarse bajo-el cristal fo jo , dcwide parecían 
liiillarse m uy a gusto. S i se las obligaba a 

! perm anecer doiidte estaba el cristal azul,, m os­
traban gran inquietud, y algunas de ella^ has­
ta llegaroh a enferm ar. vj-.-.. •-

.E l experim ento fué luego repetido.con un 
camaleón, chocándolo en una ca ja  ánálcga 
de m anera que la m itad de su cuerpo estuviese 
bajo  la influencia del cristal azul, y  la otra 

.m itad bajo  h  de! cristal ro jo . A  los' poco» 
momentos, la prim era, mitad tomaba una colo­
ración negra, como si el ai.iintalito estuviese 
iiaciendo use. de sus' células de jiigmento para 
protegerse contra los clesagiadable» efecto.» de 
la luz azul

rom pecabezas

• j C o l  c f x i r i a P u £ £ c t ^

Precioso anim al de piel m u y  linda. E s  
m u y sim pático  y  se puede lograr dom esti­
carle. C tn da su  piel con m ucha solicitud  y  
la  CQnsep^a m u y lim pia.

Este m elenudo león está con la boeá abier­
ta dispuesto a merendarse a todos. Y o  creo 
que em pezó por. zam parse al dom ador, a no 

-ser que él se h ayá^scon.dido huvéádo,ic. ¡P o ­
bre dom ador!- ¿do'ndé estará? V am os a bus­
carle.

D .

B O L E T I N  D E  S U 5 C R I P C I O N
_______     .________ residente en
__________calle de préiñncia de  _________

se suscribe a l sem anario “  P.I C H I " ,  Por p lato  de a pearür del mes
d e __________________ enviando su, im porte p o r G iro postaL
(1) Tichesc el plwo que ao lo te itu . (Flnne)

PREC IO  OE SUSCRIPCIO N
MADRID PROVINCIAS

SBIS meses . . . .  5 .0 0
UN añ o   1 0 ,0 0  ___________ ________  .

Recdrteee este bolctm. eavtándolo a  la
AeiemtsTRACiQnw atem** pwii«a*«al i» a  a * * « T * o o  leoi» • « avmd

Ayuntamiento de Madrid



Lit. J .  f o r u n i j .  M a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid




